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DRAGONES 31 Y 33, INTERIOR 





ANTE EL CONFLICTO 


Ante el desatar de las pasiones; ante 
el hondo remover de odios mal extin- 
guidos;> nuestra actitud, la de todos los 
anarquistas, está bien definida: no puede 
ser sinó la actitud anárquica. 


Para nosotros no tienen valor especial 
las diferentes denominaciones políticas; 
en cada grupo ó partido que aspira á 
erigirse en gobierno, vemos una fuerza 
opresora, un factor de tiranía, contra el 
cual sin tregua debemos combatir. 


Y en el presente caso, no hay razón 
alguna para que nuestro pensar varíe, 

Viendo en todo movimiento de esta 
índole, un crimen de lesa humanidad, 
la sangre vertida én estas fraticidas lu- 
chas, la hacemos caer sobre los sostene- 
dores del actual régimen, que tales infa- 
mias engendra. 


Donde quiera que, sin un alto ideal 
de justicia que lo justifique, corra la san- 
gre humana, vemos profanado el princi- 

pio augusto de solidaridad universal, 
que proclamamos; pero nunca, y menos 
en el presente caso, la obcecación debe 
hacer presa en nosotros, dando al traste 
con nuestra ecuanimidad. 


Unos cuantos ambiciosos, que sin es- 


crúpulo alguno, exploten la candidez | 


del pueblo, llevándole á locas aventuras, 
merecerán de nosotras siempre la aver- 
sión, sean quienes sean, no importa la 
bandera que levanten; pero su obra no 
puede destruir, ni hacer flaquear siquie- 
ra nuestras firmes convicciones, forma» 
das por el sereno estudio y el frío aná- 
lisis, 

En este moYimiento, lo repetimos, 
vemos solamente lo que en cualquier 
otro del mismo carácter ambicioso- 
autoritario veríamos; pero aunque, efec- 
tivamente, fuera éste un caso especial, 


de graves circunstancias, estamos con- : 


vencidos que sus causas habría que bus- 
carlas, no en la condición intrínseca de 
determinado elemento étnico, sinó en 
condiciones dependientes del medio so- 
cial, la educación, y sus naturales -re- 
sultados. 

Materialistas hasta la médula, los anar- 
quistas, aceptamos plenamente todo 
aquello que la ciencia experimental nos 
demuestra, .y sus magníficos y hermosos 
resultandos, forman la base sólida, in- 
conmovible, sobre que se asienta toda 
nuestra filosofía. 


Sabemos con Darwin,con Haeckel, con 


cien más, de la unidad fisiológica, de la 


especie, de su común origen; con Tiñot, 
Hamon, Spencer, y sinó bastaran ellos, 
con la diaria comprobación de nuestra 
experiencia, la inícua mentira de la de- 
cantada superioridad intelectual; y 4 
estas aserciones, que por ser científicas 
son justas y racionales, ajustamos nues- 
tra conducta, que ha de estar siem- 
pre en concordancia con nuestros prin- 
cipios, : 
Por eso en el presente, como en todos 
los casos, firmes en la excelsitud de nues- 
tra verdad, seguiremos defendiéndola, 
sin que turben nuestra razón prejuicios 
necios (y perdonadme el pleonasmo), 
que hace mucho tiempo la ciencia con 
sus luces, desalojó de nuestra mente. 
Esta nuestra declaración, (que no pue- 
de atribuirse al deseo de halagar, puesto 
que no somos pescadores de votos), 
traerá sobre nosotros muchas iras; quizá 
si hasta surjan en nuestro campo, defec- 
ciones de algunos que son exóticos en 
él; pero ni odios, ni amenazas, ni tor- 
pes injurias, nos harán ceder un ápice 
en estas convicciones que forman parte 
de nuestro ser y alientan nuestro espiritu 
con la inefable seguridad en uñ mañana 
fraternal para la especie humana. | 


REDACCION, ADMINISTRACION E IMPRENTA. Ea 


Realidad y utopía 





Son ustedes unos niños que se forjan 
ilusiones engañosas, son ustedes unos 
simplistas que no ven la complejidad de 
la realidad; «la abolición de toda clase 
de poderes que proclama el anarquismo, 
es un absurdo», la realidad es muy otra 
y hay que atenerse á la realidad. . . . 

Estoy de realidad. burguesa hasta la 
coronilla, Se me atragantan estos sabios 
del montón que repiten un cliché que ya 
abandonaron sus mismos maestros. Con- 
fieso ingenuamente que al ver esta rea- 
lidad y al oir á los que enzalsan y perpe- 
túan esta realidad me dan náuseas y me 
entran ganas de ciscarme en la una y en 
los otros. No será grosero el que aparte 
la vista de la fealdad social y desprecie 
la necesedad del rebaño, llámese vulgo 
6 llámese intelectual, 

Si estos sabios plimsaul no tuvieren 
residuos de deismo en el cerebro, verían 
que la realidad social es un producto de 
tos hombres y que los hombres pueden 
radicalmente transformar esta realidad 
tantas veces como quieran. 

Afortunadamente en estos arenales de 
la realidad burguesa que sólo piensa en 
el egojsmo de clase y en el privilegio de 
clase, sin cuidarsá para nada de que al 
lado de su realidad de clase burguesa 
hay otra realidad con muchas espinas 
para el proletariado, afortunadamente, 
repito, en estos desiertos que tienen por 
nombre civilización y sociedad burgue- 
sa, nos topamos nosotros, despreciados 
soñadores, con algún otro oasis que 
conforta nuestros momentáneos desa- 
lientos de inactuales que no pueden ni 
quieren dejarse absorver por la mezqui- 
na realidad del presente, oasis cuyo fres- 
cor vigoriza, no ya nuestra esperanza 
en un porvenir mejor, sino nuestra pro- 
funda convicción de que el sobado cli- 
ché de la turbamulta sabionda es una 
tontería y de que estamos en lo cierto y 
seguro cuando afirmamos que los hom- 
bres podrian vivir libres si no estuvieren, 
como hoy, educados para esclavos de la 
propia y agena posesión individual de 
las cosas materiales, 

Los mismos que nos repiten que «da 
propiedad común mataría todas las ini- 
ciativas y, por consiguiente, todo el pro- 
greso, y que el anarquismo es un ab- 
surdo», —Diluvio, 6 Julio de 1909 —x0 
quieren ver que esta brutal realidad pre- 
sente tiene que hacer, para perdurar, 
muchas concesiones, es decir, adoptarse 
á la desgraciada utopía que la obliga 4 
reformarse constantemente y acabará 
por transformarla sustancialmente. Las 
clases burguesas de Inglaterra y de 
Francia especialmente podrían decirnos 
algo sobre el valor creciente de esta gu:- 
mera popular cuando crispa los puños 
disgustada de la realidad. 

¡La propiedad común anuladora de 
todo progreso! 

«Nada más infame—ha escrito el pu- 
blicista burgués Eugenio Simón en La 
cilé frangaise—que este derecho de pro- 
piedad privada: mata el hombre, más 
que matarlo lo desmoraliza y degrada. 
Con el se explica una parte de los he- 
chos que tanto me llamaron la atención 
cuando llegué á Francia, estas soledades 
inmensas, esta escasez de población, 


etc. Así se explican estos ejércitos per-" 


manentes, estos presidios, estas cárce- 
les; como la injusticia no puede ser con» 
sagrada sino por la arbitrariedad, se 
crean otras injusticias, Así se explican 
en fin esta miseria del mayor número, 
el abandono de la debilidad, es decir, 
de la mujer, del niño y del viejo.» 

No es la ironía anarquista quien ful- 
mina el anatema contra la realidad bur- 


.guesa. Es un maestro de esta turbamul- 


ta de sabiondos burgueses quien habla, 
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dándoles en los nudillos. Son vientos 
frescos y puros de estos raros oasis del 
arenal burgués, oasis que dejan entrever 
que la verdad está en la utopía comunis- 
ta anarquista. Ni el tiempo, ni la dis- 


“tancia, ni el pasado, dicen nada én con- 


tra de la realidad del mañana que la 
utopía prepara. 
.. ¡Absurdo el anarquismo! 

«Desconfiad de las tutelas extrañas, 
de las protecciones y máscaras filantró- 
picas. Todo redentor que no seais vo- 
sotros mismos, os costará caro. «Sólo 
es digno de la libertad y de la vida el 
que cada día sabe conquistarla,» ha di- 
cho el poeta. No es lo peor que no sea 
digno de ellas quien no las conquista 
por su propio y constante esfuerzo, sino 
que jamás llegará á obtenerlas de otro 
modo, La vida prestada, no es vida; y 
aún en lo que tiene apariencia de vida, 
su precio es la libertad.» —RAFAEL ÁAL- 
TAMIRA, España en América, p. 170. 

Digámoslo sin rodeos. La propiedad 
común no es posible porque xo quieren 
que sea posible los propietarios y capi- 
talistas actuales. El anarquismo es un 
absurdo porque ni su posibilidad quie- 
ren la turbamulta de aspirantes á gober- 
nante Ó á puntales de la autoridad. 

No quieren que sea, porque'én ellos 
es más fuerte el antisocial yo del indivi- 
dualismo burgués que busca su salvación 
á expensas del prójimo que el social yo 
del individualismo de los comunistas 
que cimentan la salvación en el principio 
de solidaridad traducidos por el todos 
para uno y uno para todos; es más fuer- 
te el privilegiado ¿xnterés de clase que el 
interés general; es más fuerte el afavis- 
mo que el futurismo; es más fuerte, en 
suma, la hipocresía de los egoistas que 
la sinceridad de los connotados escrito- 
res burgueses que coinciden algunas 
veces en el modo de pensar socialista y 
anafquista, 

Esta compleja realidad presente se 
cambiaría en poco tiempo si los astutos 
y rapaces empeñados en perpetuar la 
actual injusticia guisieren actuar otra 
realidad diferente de la que actúan con 
sus egoismos é hipocresías. 

Demuéstresenos que la realidad que 
aplasta al proletariado procede de una 
voluntad divina 6 de esta Naturaleza di- 
vinizada por la religiosidad y no de las 
minorías humanas que la han forjado, 
y depondremos nuestras esperanzas y 
convicciones ante este supuesto inven- 
cible fatalismo que invoca el egoismo de 
clase; pero mientras veamos que este 
egoismo de clase no tiene ni siquiera el 
valor de afirmarse tal como practica, 


disfrazando de progresismo y de huma- : 


nitarismo la perpetuación del presente 
estado de cosas, tenemos el derecho de 
dudar de la buena fe de estos señores 
que tienen la ridícula pretensión de di- 
rigir siempre el mundo por los carriles 
del privilegio que les alquila la inteli- 
gencia, 

Los hombres han actuado—y hasta 


diré que conviven en la humanidad— 


varios sistemas sociales, cambiando la 
realidad social tantas veces como han te- 
nido por conveniente, puesto que es 
producido de la voluntad humana. Esto 
es lo que nos enseña la historia, digan 
lo que quieran los que no ven más por- 
venir que una continuación de este pre- 
sente que les anubla la vista, De los 
hombres depende cambiar este presente 
egoista y bárbaro, puro estado de fuerza 
y no de derecho, por otro más justo y 
armónico en que no predominen la ma- 
la fe y el sofisma de la majadería con 
careta de sabio, 

El mundo marcha, á pesar de todos los 
pesares, y así como hoy se hacen con- 
cesiones habilidosas á la utopía, mañana 
esta utopía triunfará de uste «derecho 
burgués» que no merece los honores del 
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respeto y de la tolerancia porque no es- 
tá cimentado en la justicia, en la igual- 
dad y en la libertad de todos los hom- 
bres. Para obtener este triunfo no queda 
desgraciadamente otro recurso, que em- 
plear nuevamente la fuerza contra este 
estado de fuerza actual al que la truha- 
nería intelectual ha dado el nombre de 
civilización y derecho. 


José PRAT. 








COMENTANDO 


El levantamiento en armas de algunos 
individuos afiliados al Partido Indepen- 
diente de Color, ha servido de causa 
para que el presidente de la república 
intervenga de una forma nueya y extra- 
fia, en el conflicto que sostienen las ca- 
sas armadoras y el gremio de fogoneros. 

Jamás presumimos que un movimien- 
to económico fuera conminado por na- 
die á que cesara, bajo la amenaza de 
que al no hacerlo así, serían considera- 
dos los individuos que lo sostienen «como 
sediciosos y perniciosos al orden y á la 
tranquilidad pública». 

Y esto lo hemos visto aquí. 

Pero una cosa nos satisface, y es, que 
el gremio de fogoneros ha sabido con- 
testar dignamente á este conato dictato- 
rial, negándose á deponer su actitud, 
que nada tiene que ver con el gobierno 
y mucho menos con los individuos que 
están en el monte. 

Los trabajadores que conocen su ver- 
dadera posición en el campo de la lucha 
social, saben que no tienen nada que 
buscar dentro de la discordia de los par- 
tidos políticos, pues están plenamente 
convencidos que cuando se han lanzado 
á la pelea para crear un nuevo gobierno, 


éste, así que empezó á fungir de tal, ha' 


sido la continuación exacta del que de- 
rrocó., 

Y esto ha abierto los ojos 4 ge traba- 
jadores y no se prestan á manejos de 
políticos ambiciosos y vividores, que 
cuando triunfan, ni se acuerdan de los 
que les dieron el triunfo, ni cumplen 
nada de lo que les ofrecieron. 

Ejemplo elocuente: el gobierno actual. 

Y tal vez á esta concepción anarquista, 
bastante extendida del por qué y para 
qué de las luchas políticas, se deba en 
parte el poco auge que ha tomado el ac- 
tual movimiento sedicioso, 

De lo que no tenemos inconveniente 
de regocijarnos públicamente, pues no 
se nos oculta la gravedad que aún co- 
mo lucha de partido encierra y la que 
pudiera tener si de este movimiento, en 
su origen político, surgiera un choque 
de razas. 

Grande es el número de anarquistas 
negros y blancos de los que somos en 
Cuba. Y nuestra propaganda ha sido y 
es dirigida 4 desarraigar entre los hom- 
bres toda índole de prejuicios que los-se- 
para en clases, nacionalidades y en razas. 

Teniendo en cuenta estas considera- 
ciones que hacemos, es inicuo el apro- 
yecharse de la situación actual, situación 
de fuerza, para querer obligar 4 una 
agrupación obrera, entiéndase bien, 
obrera, á cesar en sus luchas, porque el 
gobierno tiene que dedicar su fuerza y 
su atención á sofocar la revolución po- 
lítica. 

No sabemos en el momento que escri- 
bimos estos comentarios, que es lo que 
habrá resuelto. el gobierno ante la nega- 
tiva de los fogoneros. De todas formas 
no dejaremos de alentarlos y felicitarlos 
por su actitud que tanto dice de la fir- 
meza de carácter y del concepto que de 
su dignidad de clase tienen formado los 
obreros fogoneros. 


MARTÍN. 


Sucesos Semanales 
—— 

Todo periódico diario dedica una de 
sus columnas á los sucesos del día, y por 
esa sección nos enteramos minuciosa- 
mente de una parte de las inmoralida- 
des, crímenes y vicios, consecuencia y 
producto de este organismo social, 

Raro es el día que esa prensa no nos 
da á conocer, con muy vivos colores y 
con comentarios muy péregrinos, algún 
atentado Ó alguna reyerta donde hay 
tiros y pufñialadas: no pasa un día en el 
que no nos de á conocer algún hecho 
sensacional de algún infanticidio, enve- 
nenamiento Ó de alguna ó algunos de 
los qúe se quitan la vida regándose el 
cuerpo con alcohol ó luz brillante, 6 
pegándose un tiro en el corazón 6 en la 
sien: de vez en cuando se publican tam- 
bién noticiones horripilantes de madres 
que botan al arroyo á sus hijos recién 
nacidos y de otras que para ocultar su 
deshonra echan fetos en los inodoros y 
en los barriles de basura. En fin, por la 
buena información de esa prensa diaria, 
no queda escándalo ni inmoralidad de 
las que se desarrollan en las casas de 
vecindad, ciudadelas, calles de prostitu- 
ción, teatros Ó salones donde se baila al 
desnudo y se exhiben vistas cinemato- 
gráficas de lo más repugnante y nausea- 
bundo, que no llegue 4 nuestro conoci- 
miento. Por esos sucesos llegamos tam- 
bién á enterarnos, detalladamente, de 
toda clase de inmoralidades y corrom- 
pimiento de la plebe, de la canalla, es 
decir, del pueblo bajo. Pero los asalaria- 
dos periodistas, obedeciendo segura- 
mente las Órdenes de los amos que les 
pagan y compran su conciencia, ocultan 
hipócritamente la mayor y más grande 
inmoralidad y el corrompimiento más 
refinado de las clases ricas, es decir, de 
la buena sociedad. Por esto muy rara 
vez aparecen envueltos en dichos suce- 
sos ningún alto personaje, ningún im- 
postor de la religión ni tampoco ningu- 
no de esa plaga de escritores moralistas 
de pega, que en su vida privada dan 
punto y raya á los cerdos más inmun- 
dos y asquerosos. 

Y no se crea que el espíritu de clase 
me hace exagerar, pues pudiera poner 
miles de ejemplos que comprueban mi 
afirmación. 

Hace algunos años, en los Estados 
Unidos, llamó mi atención una estatua 
que se encuentra frente al City Hall de 
Brooklyn. Dicha estatua representa un 
hombre de bronce que con su capa ápa- 
rece cobijando á varios niños de ambos 
sexos que se encuentran á su alredor: 
atraido por la curiosidad leí el letrero 
del pedestal, el cual decía, entre otras 
cosas, que aquel hombre había sido du- 
rante su vida un gran filántropo y pro- 
tector de la niñez. desvalida, pero más 
tarde, mejor informado llegué á saber 
que el tal filántropo toda su vida lo que 
había sido un gran crapuloso libertino y 
corruptor de niños menores, de los que 
aparentemente parecía amparar y pro- 
tejer. 

Aquí en Cuba, como en todas ute, 
también se han levantado estatuas muy 
parecidas á la del /i/ántropo de Broo- 
klyn; recuérdese, por ejemplo, la de la 
Reina Isabel II, que ocupaba el lugar 
donde hoy se encuentra la de Martí, 
Esta Reina era tan inmoral, que el 
palacio real de Madrid, en aquella 
época, lo convirtió en un inmundo lu- 
panar, peor que cualquiera de los que 
actualmente existen en la zona de tole- 
rancia; sin embargo, quien leycra los 
letreros de su pedestal se imaginaría 
que aquella Reina era una virgen ¿nma- 
culada. 

De uno de esos letreros siempre re- 
cuerdo estas palabras: Isabel II Reina 








de España POR LA GRACIA DE Dios y 
la constitución. Pero, ¿á qué seguir ha- 
blando de estatuas cuando todo el mun- 
do sabe que en todos los paises civiliza- 
dos se levantan y levantaron siempre á 
los más grandes criminales y asesinos— 
l6ase Generales—y 4 los más grandes 
ladrones y bandidos—léase capitalistas. 

Por tanto, no debe extrañarnos que 
se haya levantado una más al filántropo 
Brooklyn y otra á la Reyna de España. 

Pero dejando á los muertos en sus 
pedestales, vuelvo 4 mi tema, He dicho 
que la prensa burguesa sólo da publici- 
dad á las inmoralidades y corrupción 
del pueblo bajo, pero cuando se trata de 


algún suceso acaecido entre la buena- 


sociedad, sus reyertas nos las da 4 cono- 
cer como duelos de honor, los robos no 
son tales, sino pequeños Ó grandes nego- 
cios, los abortivos, recetados por los se- 
fiores Doctores, evitan los fetos y tapan 
la deshonra de las virtuosas damas y 
distinguidas señoritas, y si 4 pesar de 
esos abortivos alguna da á luz un hijo, 
enjendrado por alguno de sus criados, 
ese niño se enviará inmediatamente al 
torno de la Beneficencia y la prensa pa- 
ra justificar las causas que obligan á la 
parida á no asistir á la sociedad, publi- 
cará, poco más Ó menos, que la elegan- 
te y virtuosa dama X, 6 la simpática y 
linda señorita C se encuentra guardando 
cama á consecuencia de un fuerte cata- 
rro, ú otra cosa parecida. Y cuando al- 
gún alto personaje Ó alguna de esas se- 
fioras Ó señoritas de la buena sociedad 
llegan á suicidarse hastiadas de su vida 
crapulosa, esa prensa, siempre ocultan- 
do la verdad, dirá que el hecho obede- 
ció á que el suicida hacía algún tiempo 
que sus facultades. mentales se encon- 
traban algo perturbadas. 

Ahí tenéis, pues, porque en la buena 
sociedad no se conoce nunca esa infa- 
mante inmoralidad y corrupción DEL 
PUEBLO BAJO, DE LA CANALLA, pero 
me propongo en mis sucesivos «Sucesos 
Semanales» ir dándolos 4 conocer á los 
lectores de ¡TIERRA! 


CARDIAS, 








¡Anarquía ....! 





¡Ideal altamente hermoso. . .!yo 
te admiro. 

Tu preciosa teoría oficia de consuelo 
perenne á cuantos víctimas del odioso 
engranaje social, laboran insistentemen- 
te por la anulación de los innumerables 
obstáculos que sostienen la actual crimi- 
nosa organización social. 

Tu álito purificador crea las concien- 
cias que empozofñía la maléada educación 
religioso-gubernamental, atrofiadora de 
lo más sublime que existe en la estruc- 
tura humana: el cerebro. 

Tu sintética rebeldía eleva la humana 
dignidad, trocando la resignación suici- 
da y la cobardía hombruna en arrogan- 
cias redentoras. 

Tu acabada filosofía, justificadora de 
la grandiosidad teórica que en sí encie- 
rras, admira á cuantos decídense á estu- 
diarla, incitados por el concepto des- 
tructor que te achacan los ogros herma- 
nos que, por toda moral, mantienen el 
inhumano sentimiento, hijo éste del ac- 
tual régimen, de considerar por encima 
del ser humano, al corruptor oro, que 
en amarillitos discos hacinan en sus fé- 
rreas cajas, fruto de sangre productora 
absorbida en fábricas y talleres, 

¡Tu sólo nombre produce terror... ! 
¡Ah, sí!, terror, en la haraganería sacer- 
dotal que se obstina en que continúe 
entre el pueblo la repugnante ficción re- 


" ligiosa y que por corolario tiene la in- 


sustancial palabra Dios, por la que tan- 
ta sangre se ha derramado. . . 

Terror . . . enlajauría gubernamen- 
tal que se esfuerza por mantener incó- 
lume'la explotación humana con su 
cohorte de atrofiamientos y crímenes 
colectivos é individuales . . . 

Terror. . . . entre ese nfímero de 
monsíruos humanos que se refocilan á 
costa del latrocinio legalizado, explotan» 
do sin conciencia á los productores que 
ven diezmarse prematuramente Á sus 
descendientes por carecer de lo que los 
monstruos almacenan y la ignorancia 
defiende con las más crueles y destuc- 
toras armas . +. + 

¡Feliz terror! Tus efectos alientan 
constantemente á los que desafiamos las 
terribles iracundias religioso-capitalis- 
tas, esperando pertrechados el momento 
en que, á nuestra interrumpida propa- 
ganda, sucédalo la tormenta redentora 
que en tanto libro y periódico se estam- 
pan con el nombre de Revolución So- 
cial, : 

¡Loor á la idea anarquista! 


JOAQUIN ZUFERRI, 


Guerra al voto 


kTrasajaDonda: El estado argentino, 
órgano fiel de los intereses de la clase 
rica y explotadora, va á realizar una vez 
más el clásico cambio de los hombres 
que están en el poder. Esta vez no sólo 
se Os pide vuestro concurso en la ficción 
democrática, sino que se Os lo impone 
por medio de una ley que es una nueva 
tiranía. Se os obliga 4 realizar la función 
que más os asemeja á los carneros y se 
os impone, bajo pena de multa, que en 
un día determinado por los señores que- 
fabrican las leyes, vayáis 4 elegir nuevos 
amos, que harán contra vosotros nuevas 
leyes y vivirán á costa de vuestro traba- 
jo productivo, como de él viven todos 
los componentes del mundo burgués. 

«Votar es gobernar» os dicen los polí- 
ticos de toda ralea. Los hechos prueban 
lo contrario, compañeros. Para el obre- 
ro, esclavo económicamente, VOTAR ES 
SER GOBERNADO, es abdicar su propia 
dignidad, abdicar su voluntad, dar á los 
charlatanes despreciables de la política 
el derecho de hablar y obrar en nombre 
vuestro. 

La clase burguesa, por medio de la 
farsa-democrática, del derecho, ahora 
convertido en imposición de votar os 
deja la apariencia del gobierno, pero 
ella se reserva la »ea/idad del poder. 

Compañeros trabajadores: Después 
de las elecciones seréis tan esclavos co- 
mo antes del patrón que. os explota 
en el taller, en la fábrica, en la mina en 
el buque 6 en el campo; del propietario 
que os alquila y os roba salud y dinero; 
del comerciante que os roba y os enve- 
nena; del político, del funcionario, del 
juez, del magistrado, sirvientes todos 
ellos de la clase burguesa que os explo- 
ta, y los cuales desempeñando su papel 
de tales sirvientes, os aplastan con sus 
leyes infames, os procesan, arrancan de 
vuestros hogares á los mejores de vues- 
tros hijos para imponerles el denigrante 
y vejatorio servicio militar, y os hacen 
masacrar y perseguir por sus policías 
cuando os rebeláis contra tanto crimen. 

El Estado es el gendarme que guarda 
la caja fuerte de los ricos y asesina al 
pueblo productor. 

¡Abajo el Estado! 

Trabajadores: En todas partes, tanto 
en las autocracias como en las repúbli- 
cas más democráticas, el Estado tiene 
una historia de sangre, siempre defen- 
diendo los intereses de los ricos. El Es- 
tado es el mayor enemigo de los pobres, 
de los trabajadores, porque es el baluar- 
te de la burguesía. 


VOTAR ES FORTIFICAR EL ESTADO 


No votéis por vuestros-amos, por todos 
los que viven de vuestro trabajo, ama- 
sando sus fortunas con vuestra miseria, 

No legitiméis el robo de que sóis víc- 
timas, aclamando á los ladrones, ban- 
queros, rentistas, propietarios, indus- 
triales, comerciantet, etc., todos los 
privilegiados de la sociedad moderna. 

No justifiquéis, sancionándola con 
vuestro voto, la obra de derroche, de 
represión y de muerte que efectúa el 
militarismo y todas las instituciones de 


la sociedad burguesa. 


NO VOTE?S por candidatos sedicen- 
tes y obreros socialistas, es decir, por 
hombres que quieren cooperar en la ex- 
plotación gubernamental burguesa, de 
la cual no son enemigos, sino finicamen- 
te competidores en el mercado político. 

El socialismo político es el mejor co- 
laborador de la democracia burguesa; el 
socialismo en el poder es el enemigo de 
la clase obrera. La experiencia política 
lo prueba-en Francia y otros paises, 

En ninguna parte los diputados socia» 
listas han podido ni siquiera atenuar la 
explotación capitalista, ni las locuras de 
la paz armada. Las mejores leyes son 
impotentes para curar los males que 
aquejan á la clase obrera, y hasta ahora 
todas las leyes aparentemente benéficas 
para el obrero han sido una engañifa, 
como serán todas las que en adelante se 
voten. = 


Camaradas obreros: 

Frente al Estado, institución de la 
cláse burguesa, levantad y fortificad el 
Sindicato, la institución de vuestra cla- 
se, Organizáos en vuestros sindicatos 
de resistencia, luchad sin tregua para 
mejorar vuestras condiciones económi- 
cas por medio de la acción directa, sin 
esperar nada de nadie y menos de los 


políticos; aprended la gran virtud de la 
solidaridad con vuestros hermanos de 


clase, hacéos fuerte, hacéos capaces y 
marchad á la conquista de la verdadera 
soberanía: ser dueños del taller, de la 
usina, de todos los lugares de trabajo, 
expulsando para siempre á los parásitos 
que os explotan y organizando la pro- 
ducción en beneficio de todos. i 


¡GUERRA AL VOTO! 

Trabajadores: Dejad que voten los 
burgueses presupuestivoros, los cazado- 
res de empleos, los parásitos, los borra- 


«Chos y los desgraciados sin voluntad: 


¡Pero NO VOTEIS vosotros! 

Desertad las urnas, apartáos con asco 
de los partidos, escupid vuestro despre- 
cio á la cara de todos los políticos, que 
son unos mistificadores, todos sin ex- 
cepción. Hacéos fuertes en vuestro ba- 
luarte: la ORGANIZACIÓN OBRERA y des- 
de allí librad guerra 4 muerte contra la 
infame sociedad burguesa hasta lograr 
vencerla y sacar á puntapiés del parla- 
mento á la canalla legisladora y de las 
cuevas denominadas oficinas del Estado 
á todos los burócratas que os gobier- 
nan. 

El papelucho inservible denominado 
«boleta electoral» no os calmará el ham- 
bre ni os dará libertad. El gobierno de 
esta república de bandidos, los crimina- 


les que os impusieron la ley de resisten=- 


cia, la infamísima ley social y os masa- 
crarón en veinte ocasiones os obligan á 
votar. 

¡Desafiad la ley, camaradas, NO vO- 
TEIS, y la ley será un fracaso! 

¡Trabajadores: EL 7 DE ABRIL NADIE 
DE VOSOTROS CONCURRA Á LAS URNAS! 

¡ABAJO EL voTO! 

¡Muera la burguesía y el Estado! ¡Vi- 
va el Sindicalismo revolucionario! 


El Grupo Sindicalista Rovolucionario. 


Buenos Aires, marzo de 1912. 


e... 

¡Sf, muera el voto obligatorio, repe- 
timos nosotros. 

¡Brayo, muy bien! Arica la 
digna actitud de nuestros camaradas de 
la Argentina. Los que quieran elejirse 
tiranos que los opriman, allá ellos; los 
que quieran ser carneros electores, que 
lo séan en buena hora; pero que se nos 
deje en paz á nosotros, á los libres, á los 
que no queremos echarnos ese infame 
yugo voluntariamente, 

Trabajadores cubanos: Apartaos de 
la política que corrompe y envilece; to- 
mad ejemplo de los esfuerzos que reali- 
zan los trabajadores de otros paises. 
Eilos se han dado cuenta que todo eso 
que llaman democracia y soberanía del 
pueblo es una pura farsa y un sarcasmo 
para las clases proletarias; despreciad 4 
toda esa taifa de logreros que sólo bus- 
can el encumbramiento y el medro' per- 
sonal á expensas de vuestro sometimien- 
to á todo ese cúmulo de leyes bárbaras 
que nos denigran; escupid al rostro de 
los judas miserables que se han vendido 
y que en un tiempo militaron en nuestro 
campo cubiertos con la careta hipócrita 
de amantes de la emancipación de los 


oprimidos y que nunca sintieron, á no 


ser la suya propia. 
Despreciemos á los primeros: baldón 
é ignominia para los últimos. 








Realismo 





PARA ALFONSO LóPEZz, 


Uno como sopor de somnolencia, la 
conciencia invade del obrero explotado 
y oprimido, y mágico conjuro de falsa- 
rios augures entregado, sueña en que la 
hora de su completa Redención ha lle- 
gado ya, y que la libertad dada será 
por magnánima orden de ruines y des- 


“preciables proxenetas, no por el esfuer- 


zo de su poderoso brazo conquistada. 

Y en ese estado de- letal quietismo, 
sigue imperturbable dejándose guiar por 
torcidos rumbos que de conducirlo han 
á las simas desoladoras”de la miseria y 
la ruina. 

Todos sus esfuerzos, todas sus ener- 
glas, sus actividades todas empléalas en 
su propio detrimento, inconsciente del 
mal que para sí propio realiza, 

En este carnaval interminable, quinta- 
esenciado producto de una sociedod in- 
moral y decadente, todas las comparsas 
continúan ejerciendo su desmedido afán 
de servilismo hipócrita, para con él es- 
clavizar al pueblo adormilado. 

Y al grito libertario de los cruzados 
de la vida responden las hienas sangui- 
narias de la opresión y la barbarie, 


abriendo sus bocas en uno como gesto' 


anunciador de sus felinos instintos. 

Y al grito de dolor lanzado por el pa- 
ria en momentos de angustia y descon- 
suelo, la fusta vil del ensoberbecido tira- 
no su rostro cruza y sus espaldas de 
cardenales llena, gozosa la mirada artera 
del vampiro miserable en la comtempla- 
ción del rudo tormento que su víctima 
soporta. 

Y á la rebelión de la multitud incon- 
forme y protestante, el pelotón unifor- 
mado de innobles servidores se opone, 


dejando reducida á las partículas infini- 


tesimales lo que fuera ola humana de 
arrolladores Ímpetus, 

Y el anhelo justificado del esclavo por 
conocer si derecho tiene á un porvenir 
de justicia y amor, la ruin cohoorte de 
fementidos traficantes obstaculiza, opo- 
niendo á la razón insulseses dogmáticas 


+ y estudiadas gesticulaciones de come- 


diantes á sueldo, para poder sostener 
un medio social que por arcaico ago- 
niza, 

Más necesario es” acabar cón esté 
caos moral-y este desastre material que 


enganchan el pantano inmundo, en el 


que se manifiesta el virus infecto que 
produce la enfermedad que invade el al- 
ma ondeante de la multitud. 

Opongamos á la farsa, la razón; 4 la 
imbecilidad, la instrucción; 4 los des- 
plantes incongruentes, el juicio sereno 
y meditado; que de esta manera, mitos 
seculares y. execrables tiranías de sus 
alcázares rodaran, para que ocupe su 
puesto, magestuosa y triunfante, la dio- 
sa Verdad, que es la Vida. 


D. Cruz. 
Artemisa, Mayo de 1912. 


_——_—_——_———__ KK 
-- ¡Pobre pueblo! 


Los habitantes de San Antonio de los 
Baños están de plácemes, en primer tér- 
mino los del barrio Oriente, con sus 
grandísimas y empingorotadas autori- 
dades, que acogen con indiferencia y 
desmesurado descaro las quejas de és- 
tos, como si -fueran palabras huecas ó 
de poco valer para ellos. 

Pues quéjanse del pésimo estado en 
que se hallan varias cuadras de este ba-. 
rrio, y por las cuales se verán precisa- 
dos los que en ellas residen, pasar á na- 
do muy en breve. 

¿Será que las autoridades' se hallan 
resentidas con éstos y es el porqué quie- 
ren volverlos sapos? : 

¡Oh Fatalidad! Cuando todos la co- 
gen con uno debe morirse. ¡Pobre ba- 
rrio Oriente! _Por un lado el abandono 
de las autoridades y por otro las exi- 
gencias y fastidos de la llamada «Sani- 
dad», la cual resulta fuerte para con-el 
débil y cobarde para con el adinerado; 
y aquí tenéis una prueba palmaria de 
esto. Días pasados hallábame en una 
esquina de dicho barrio, cuando de im- 
proviso pasaba uno de los carros de re- 
gadío que este pueblo tiene; detúvele € 
interrogándole el porqué no se regaban 


las calles de esta barriada, contestó- 


me. . . que las pavimentaran primero, 

¿Podrá ser esta contesta lógica y ad- 
misible? Yo creo que nó, puesto de que 
en este es en donde más sobrevienen las 
exigencias. 

Ahora bien, yo pregunto: ¿Serán tan 
cándidos É inocentes estos habitantes 
que permitan por más tiempo esta ma- 
nera de administrar? ¡Nó! ¿Pues sabéis 
lo que tenéis que hacer? Una cosa muy 


sencilla: cuando os vengan cobrando la- 


contribución, contestar todos: puesto 
que no se nos respeta ni considera como 
nos merecemos, nó estamos dispuestos 
á pagar ni un solo centavo. Cuando se 
presente la «Sanidad», ¡salid de aquí!, y 
botarla á puntapiés. 


A. RAMÍREZ. 
Sar Antonio de los Baños. 








Ciencia y Revolución 


(DIÁLOGO) 


Pues bien amigo mío, no me negarás 
que la ciencia y solo la ciencia es la que 
ha apagado las hogueras de la Inquisi- 
ción demostrando con prácticas obser- 
vaciones la falsedad de todos los dog- 
mas, ella fué la que inspiró 4 Colón la 
idea de la redondez de la tierra; ella la 
que le guió á través de mares descono- 
cidos á descubrir un mundo nuevo; ella 
la que enseñó á Copérnico el movimien- 
to de nuestro globo; ella la que puso en 
manos de Galileo el telescopio; ella la 
que facilitó 4 Darwin las pruebas de su 
famosa teoría de las transformaciones de 
las especies; ella la que reveló 4 Pasteur 
el mundo Bactereológico, 4 ella en fin le 
debemos todos los beneficios que nos 
reporta el progreso moderno. 

—Poco á poco amigo mío, no negaré 
ála ciencia las bondades que enumeras, 
pero como tales adelantos en nada nos 
benefician 4 los que de todo carecemos, 
he aquí por qué niego á la ciencia el 
acatamiento y vasallaje que pretendes, 
Cierto que la ciencia ha hecho más có- 
moda la vida de los ricos, cierto que ha 
enriquecido de conocimientos á los po- 
derosos que en virtud de su ociosidad 


al 


perpetua, pueden entregarse á esos es- 
tudios; pero los que sudamos la camisa 


¿para llevar un mal bocado 4 la boca; los 


qúe nos tenemos que reventar por dos 
miserables pesetas, nada adelantamos 
con que Flanmarión se pase las horas 
pegado al telescopio ó escriba libros que 
nos cuestan el dinero y no comprende- 
mos, nada tampoco adelantamos con que 
Pasteur desde su laboratorio clasifique 


-las infinitecimales criaturas que dice 


causan las enfermedades (cosa que: la 
escuela naturista niega) nada adelanta- 
mos con que esa gran legión de sabios 
llene la cabeza de los estudiosos de suis 
teorías, (falsas la mayor parte de ellas) 
y las bibliotecas de libros donde uno 
declara erróneo el concepto del otro, no 
es Minerva la que les guía, es Mercurio, 
y no adelantamos nada por que esclavos 
éramos en los obscuros tiempos de la 
ignorancia y esclavos y más sumisos 
quizá que antes, somos hoy.—Esto es im 
perdonable, eres el único hombré que he- 
visto hablar de la ciencia sin respeto, 
con un lenguaje casi despreciativo, hasta 
el más ignorante se descubre respetuoso 
Ante el sabio que profundiza los arcanos 
del infinito, por que solo es grande el 
hombre que piensa, el hombre que es- 
tudia, —¡ Por eso el orgullo de esos necios 
que se llaman sabios! —La ciencia, solo 
la ciencia encaminará al hombre 4 su 
perfeccionamiento, la ciencia y solo la 
ciencia hará al hombre bueno, hacién- 
dole volver á la naturaleza, la ciencia es 
la luz, es la verdad, los_ hombres cientí- 
ficos se dignifican, se ennoblecen, en fin 
es un ser superior, y aún dices que no 
le debemos nada 4 la ciencia, ¡eres un 
insensato! Si hoy estudias las grandes 
ideas modernas, si conoces por el perió- 
dico y-el libro lo que otros hombres han 
pensado, ¿no se lo debes 4 la invención 
de la imprenta, es decir, 4 la ciencia? 
Si viajas en cómodos y potentes barcos, 
en rápidas locomotoras, * en tranvías y 
automóviles, si te recreas en los espec- 
táculos cinematográficos, si te deleitas 
oyendo en el fonógrafo los más ricos 
trozos de célebres músicos y cantantes, 
si hoy sabes lo que es el hombre, si co- 
noces su origen, su desenvolvimiento y 
prevees su porvenir, si la física y la quí- 
mica no son un misterio para tí, si al 
mirar el espacio infinito te das cuenta de 
la armonía universal y te burlas de la ri- 
dícula fábula de la creación por el cono- 
cimiento de las fuerzas cósmicas, si tu 
voz es conducida con una rapidez asom- 
brosa 4 los más apartados lugares del 
planeta, si el hombre anula las fronteras 
con el aeroplano, si hoy estás al tanto 
de todos los acontecimientos que se des- 
arrollan-en el mundo. Dime, hombre 
obcecado, ¿4 qué lo debes más que á la 
ciencia? 

—Según veo te has libertado d del fana- 
tismo religioso y caído en el fanatismo 
científico, esto es lamentable, el hombre 

ebe juzgar con desapasionamiento las 
cosas si no quiere caer en el error, yo 
por ejemplo que discuto contigo en este 
momento sobre los científicos respecto 
á la ciencia'en su justo precio, si no es- 
toy de acuerdo con sus apóstoles no la 
combato por sistema, por que esto es 
una vulgaridad, sino que examino.sus 
resultados en el terreno práctico, estu- 
dio sus aplicaciones, comparo sus hipó- 
tesis, veo sus contradicciones y después 
de hacer el análisis antes dicho, formulo 
mi crítica individual, pero sin apasiona- 
miento, no establezco una verdad in- 
concusa por que la verdad es á veces 
confundida con el error, lo que yo hago 
es exteriorizar mi pensamiento, defen- 
derlo con mis razones á fin de llegar 4 
lo cietto por medio de una discusión ra- 
zonada; sentado esto vuelvo al terreno 
de mi discusión. Reconozco de momen- 
to la veracidad de mis afirmaciones; 
pero ya que tú has examinado el pro- 
greso por una sola -«de sus fases voy á 
decirte á mi vez sus inconvenientes. 
Frente á una teoría hay otra teoría, 


frente á un sistema otro sistema, cada 


día surge una nueva hipótesis de decla- 
rar absurda la del vecino. ¿Y esta nueva 
tiene más fundamento en su favor que 
la anterior? No, ésta á su vez será el 
blanco de los tiros de otro aspirante 4 
sabio, el hombre se afana por tener pa- 
tentizada una aunque sea un absurdo; 
sobre la formación del mundo ¡cuántas 
hipótesis!, las hay para todos los gustos; 
sobre la aparición del hombre ¡cuántas 
tonterías no se han dicho, qué des- 
acuerdo hay en Filosofía, en Psicología, 
en Zoología, en Criminalogía, en Me- 
Medicina! Observa la economía política 
¡qué ilogismó, qué encarnizada lucha 
hay establecida por las distintas escue- 
las! Aquí la escuela Deista que sostiene 
la existencia de Dios y la intangibilidad 
del alma, acá la Materialista que se bur- 
la del Teismo oponiendo en su contra el 
átomo, y todos, todos no tienen mág 










objeto que-hacer Oro, mucho oro con 
que desafiar la miseria que al no poder 
hacer presa en los acaparadores de la 
herencia social muerde la carne del des- 
dichado proletario, ese artista sublime 
que ha construido las universidades don- 
de se refocílan los pillos de la ciencia, 
que ha hecho las locomotoras, el tran- 
vía, el buque, el automóvil donde viajan 
los ricos que nos explotan, Tanta Cos- 
mogonía, tanta Antropología y tanta y 
tanta ciencia, civilización y progreso, 
tantos sabios, filántropos, humanistas y 
filósofos, y el hombre es el esclavo del 
hombre, tántas invenciones, tantos des- 
cubrimientos, tantos adelantos y sobre 
la más digna parte del género humano 
(la trabajadora) pesa la más infame ex- 
plotación. 

¿Esos que llamáis sabios, merecen 
nuestro respeto, nuestra consideración, 
nuestro cariño? ¿Qué han hecho en 
nuestro beneficio? Cuando no había esos 
adelantos el hombre era esclavo, hoy es 
jornalero; es decir, esclavo del taller, de 
la fábrica, de la mina; antes se mataba 
á los trabajadores y hoy también se les 
mata, se les encarcela y se les expulsa; 
antes sufría necesidades y privaciones y 
hoy es presa de las mismas calamidades; 
antes era ignorante. ¿Pero es que acaso 
no lo somos en la actualidad? ¿Los aca- 
paradores del saber humano, no utilizan 
sus conocimientos para explotarnos y no 
nos niegan á la par que el alimento ma- 
terial el pan intelectual? Nada-Je debe- 
mos á los sabios, sin nosotros no hubie- 
ran existido, pues que de nosotros viven; 
el trabajo es fuente de vida y de él se 
nutren los detentadores del patrimonio 
social. Nada, nada absolutamente gano 
yo con que la locomotora abrevie las 
distancias, si yo trabajando no puedo 
guardar el dinero que se exige por el 
viaje y lo tengo que hacer 4 pié; mien- 
tras el astrónomo se pasa pegado el ojo 
al telescopio, tenemos que mantenerlo, 
en tanto que el naturalista viaja provisto 
de excelentes provisiones, observando 
los animales inferiores (que dicen ser 
nuestros parientes) y hace vida armóni- 
ca con los monos, tenemos que exte- 
nuarnos trabajando para que no carez- 
can de nada y todo para que el natura- 
lista nos diga con aire grave y afirma- 
tivo: «El hombre desciende del mono», 
pero. . . no he encontrado la especie. 
que servía de lazo de unión, se ha ex- 
tinguido, ¡hay que hacer muchas explo- 
raciones geológicas), todo para que <! 
astrónomo nos diga (en libros que nos 
cuestan el dinero) que la tierra gira al- 
redor del sol, y no éste alredor de aqué- 
lla, tanto ocuparse de lo que pasa en el 
planeta Marte, nuestro vecino, cuando 
en Casa tenemos tantas miserias; pásese 
la vida Maltus devorando los productos 
de nuestro trabajo, mientras que con- 
sulta estadísticas, se abisma ante libra- 
cos insulsos, para después decirnos que 
dentro de poco no cabremos los huma- 
nos de pié sobre el Universo, que los ri- 
cos que son los mejor dotados, los más 
selectos, los más perfeccionados, deben 
ser los encargados de perpetuar la espe- 
cie y que los pobres trabajemos para que 
vivan los privilegiados, pero ¡cuidado 
el pobre que tiene un hijo!, se impone 
la abstinencia sexual en nuestra clase, ya 
los ricos se encargarán de obedecer, 
aquello de «Creced y multiplicaos», lo 
repito no soy enemigo de la ciencia, so- 


lamente que pienso con mi cerebro y no . 


obedezco principios de escuela, por eso 
no adolezco del prejuicio ese de «Cuan- 
do lo dice fulano», para mí más ha he- 
cho Espartaco que todos los sabios jun- 
tos y una revolución da fritos más be- 
neficiosos que todas las ciencias en .con- 
junto, la revolución..es la verdadera 
encauzadora del progreso y á ello debe- 
mos el relativo bienestar político que 
disfrutamos, las revoluciones habidas no 
lo han sido en el terreno económico y la 
más grande de todas, la Francesa que 
llevó reyes al cadalso y derribó el poder 
feudal fué bautizada por la burguesía 
para emanciparse del poder aristocrático, 
La próxima revolución social ¡oh!, ésta 
dará más resultados que todas las cien- 
cias, pues transformará el odioso sistema 
actual, será una revolución económica 
que acabará no solo con el abusivo de- 
recho de propiedad sinó que al exami- 
nar todos los privilegios humillantes de 
los zánganos que viven de nuestro su- 
dor, abolirá 4la ciencia especulativa que 


hoy es empleada para oprimirnos. Sí, - 


amigo, los sabios son también unos vi- 
vidores que no tienen más finalidad que 
enriquecerse á costa de nuestra ignoran- 
cía, cierto que hay alguno sincero, noble, 


que aspira y lucha por la emancipación 


del pueblo, ¡pero són tan pocos! y ade- 
más estos sabios de corazones generosos 
estoy seguro que condenan la obra mal- 
vada de sus egoistas compañeros. 

La revolución, amigo, la revolución 


es la que libertará y será causa de que 
se regenere el desheredado y no la cien- 
cia que está en poder de nuestros ene- 
migos que no se consideran.ni nuestros 
semejantes. Cuando la revolución ter- 
mine su bra demoledora, que será her- 
mosa por lo útil, entonces sí que la cien- 
cia será una cosa digna y bella; cuando 
vivamos en una sociedad anárquica, esto 
es, en una sociedad de iguales, nos en- 
tregaremos á“la ciencia con gusto y 
amor, porque entonces todos seremos 
trabajadores y seremos científicos, la 
ciencia ya no será, como hoy, propiedad 
de unos pocos; será, como todo, de to- 
dos. Y tan hermosa sociedad, para, la 
realización de tan bello ideal, tan subli- 
me aspiración, no la hará la ciencia; —la 
hará la revolución y á ella, pues, nos 
debemos los ¿DO degenerados. 


Isiporo Lois, 


Remedios, Mayo de 1912. 
mn 


A LOS TRABAJADORES 
DE GUANAJAY 








_ Trabajadores: 


Como vosotros sabéis ya,-la escogida 


de tabaco en rama de los señores Suárez 


y García, que el año pasado se hizo en 
esta Villa, la trasladan á otro pueblo, 
haciéndose de esta forma más difícil la 


vida de las infelices obreras, que sufri-. 


rán las consecuencias de un paro forzoso 
que se debe única y exclusivamente á 
los embusteros de negra sotana, que, 
huyendo de la luz de paises progresis- 
tas de donde han sido expulsados por 


vagabundos é inútiles y porque consti-. 


tuyen la peor de las calamidades socia- 
les, vienen 4 Cuba, como si ésta fuera 
guarida de criminales, ladrones y viola- 
dores de virginales conciencias. 

¿Pero qué tienen que ver los curas 
con la escogida?, me preguntará el cu- 
rioso lector. Pues, sí, los curas son los 
culpables dé estas calamidades. 

Oidme: 


El año antepasado se hizo la ya men- 
cionada escogida en el Centro Obrero 
de esta ciudad, pero este local no reunía 
las condicionés y requisitos que dicho 
trabajo requiere, y en tal virtud mani- 
festas ón” los señores dueños de este ta- 
Hler que al siguiente año no podían hacer 
la zafra en esta localidad, por no tener 
una casa más amplia. Entonces el señor 
Francisco V. Cinta reedificó una her- 
mosísima casa-con los requisitos nece- 


sarios para un taller de escogida de ta- | 


baco; la que fué alquilada el pasado año 
por los citados señores y en la que se 
trabajó con toda comodidad. Pero, ¡oh 
miserias humanas!, en dicho taller, en 
el que fué sagrado templo del trabajo al 
que ibán nuestras desdichadas herma- 
nas de sufrimientos en pos del diario 
mendrugo, y á contribuir con su sudor 
y privaciones 4 la gran riqueza social, 
ha sido convertido en un colegio de 


monjas; es decir, lo bello, lo sublime, lo . 


honrado, que es el trabajo, ha sido sus- 
tituido por el embrutecimiento, la men- 
tira y la vagancia. 

Pero no es esto lo más triste, sino que 
algunos trabajadores de los que: han 
quedado sin pan mandan á dicho cole- 
gio 4 sus inocentes hijas, á esos pedazos 
de nuestras entrañas, que sufren miles 
de privaciones y miserias por las avari- 


" cias del capital y las absurdas y necias 


creencias del funesto cristianismo. 


Ahí tenéis, jóvenes guanajayaenses, 
vosotros que cuando sentís el mortif- 
cante sonido de las campanas, correis 
entusiasmados á echar en vuestros hom» 
bros las imágenes de palo é inclináis 
vuestras destartaladas cabezas al pasar 
el cura, que os embrutece, y criticais á 
otros jóvenes, que, amantes de la civili- 
zación y el progreso luchan por libertar 
la humanidad de la odiosa tiranía de 
la inútil iglesia, ¿no -os rebeláis to- 
davía? 

Es necesario que veáis la verdad, por 
tantos siglos oculta, y recordéis que esos 
que tanto alardean hoy de honradez y 


religiosidad porque van á la Iglesia á' 


darse golpes de pecho son los que, cuan- 


do se luchaba aquí por la libertad, saca- . 


ban de sus casas 4 vuestros inocentes 
padres, que morían macheteados en los 
fosos de Jústiniani. 7 
¡Juventud guanajayense, alcemos 
nuestras frentes, interpongámonos con 
nuestras viriles energías 4 las mentiras 
clericales y permitamos el paso al.mo- 
derno ideal de Libertad y Progreso! 


ALroNso LÓPEZ. 


Guanaay, Mayo de 1912. 


EL DESPERTAR DE YN PUEBLO 





Para mi hermano C. SS, 


1 
Largo tiempo el mexicano, 
hermano; 
Con pasividad que espanta 
levanta- 
Los hombros siempre que escucha; 
: - ¡lucha! 
Mas ¡al fin! tras labor mucha 
Se alza firme y decidido, 
A este grito que ha sentido: 
¡Hermano, levanta, lucha! 


KM 
Y con ímpetu orgulloso, 
hermoso, 
En la tempestad revuelto, 
resuelto 
A desafiar á la muerte; 
; fuerte 
Álzase; y en él se advierte 
El ansia de conquistar 
Su derecho; y va á luchar, 
¡Hermoso, resuelto, fuerte! 


- 100 
Quien del tirano nos priva, 
¡viva! 
Pidiendo en terrible guerra 
; ¡tierra! 
Defendiendo con lealtad 
¡libertad! 
Nunca podrá la maldad, 
Vencer á los insurgentes, 
Que caen gritando valientes: 
tViva Tierra y Libertad! 


M. SALINAS. 
Zoor City, . 


_ _ ___—_—_—_—_———— 
¡Monarquía, política 
y ..... socialismo! 


+ 


AL QUE LE VENGA EL SAYO.... 





Hojeando periódicos atrasados de la 
prensa obrera europea hemos encontra- 
do el comentario de un sabroso hecho 
que exponemos á nuestros lectores á pe- 
sar de haber transcurrido algunos me- 
ses, porque su conocimiento no es del 
todo inútil, máxime en estos momentos * 
en que el «pueblo soberano». . . escla- 
vo de la república va 4 desempeñar el 
triste papel de rebaño dando sus votos 
á todos los partidos políticos que le pro- 
meten la felicidad. 

He aquí el «caso»: 

«La región de Charleroi, que es con- 
siderada como el centro del socialismo 
belga, goza en estos momentos (Agosto 
1911) de una exposición metalúrgica, y 
con tal motivo el rey y la reina fueron 
invitados 4 visitarla. ¿Quién fué 4 invi- 
tar 4 S. M. Alberto 12? Ss 

El diputado socialista Destré en com 
pañía de otro diputado, P. Pasteur, am- 
bos abogados, que en materia de política 
entienden mucho. 

El rey—¡naturalmente!—se apuró á 
aceptar. El caso no era para menos. 

Esos dos señores alegarían ser miem- - 
bros del Comité de la Exposición. Sí, 
pero había un medio muy simple: re- 
nunciar, ya que dichos puestos no son 
obligatorios, y aunque lo fueran, Pe- 
ro. . . esto habría sido demasiado 
sencillo, y sobre todo honesto, política- 
mente hablando, 

Pero esto no es todo, El Journal de 
Charlero?, que pretende ser el ánico «de- 
fensor de la clase trabajadora» publicó 
en grandes caracteres que todo aquel 
que gritase «¡viva la repúb'ica!» el día de 
la visita real, sería considerado como 
agente provocador y que la muchedum- 
bre se encargaría de hacer justicia ¡¡¡lin- 
chándolo!!! 0 

Inútil agregar comentarios, ¿verda 
compañeros? El día tan deseado llegó 
y entonces otro jefecillo rojo, consejero 
comunal y provincial, un tal Floury, un 
cretino de la mejor calidad, se dirigió al 
Pabellón Obrero Cooperativo, que se 
halla en la exposición, pidiendo al ge- 
rente retirase la bandera roja para no 
ofuscar la vista real. Mientras cometía 
esta porquería, que afortunadamente no 
fué aceptada, por haber protestado enér- 
gicamente algún compañero, trataba de 
hacer negar la sala de la Casa del Pue- 
blo 4 un grupo de revolucionarios re- 
cientemente constituído, que deseaba 
reunirse. : 

Y luego, durante la famosa visita, fué 
un contínuo inclinarse de columnas ver- 
tebrales . . . socialistas, de sonrisas 
idiotas 4 los reyes, que daban náuseas 
al individuo menos revolucionario. 

Y después de todas estás prostitucio- 
nes no hay que maravillarse si el socia- 
lismo en Bélgica se ha transformado en 
un verdadero negocio. 






La credulidad de la masa y la mala fe 
de sus jefes han creado así una bien triste 
situación.» 


Hasta aquí el «caso» belga. 


¿Qué diremos? Nosotros no diremos 
nada. Se lo regalamos á todos los po- 
bres diablos que dentro de pocos días 
irán á votar por los candidatos del Par- 
tido Socialista Burgués Argentino, los 
cuales son casi tan honestos como los 
socialistas de Charleroi, puesto que, si 
no se inclinan ante el rey Sáenz Peña 
--porque éste todavía no les ha dado la 
ocasión—en cambio propagan los pro- 
ductos boycoteados por las organizacio- 
nes obferas, defienden en su diario á 
carneros afiliados á su partidillo y lanzan 
asquerosas calumnias contra los mejores 
militantes de la organización sindical. 

¡Id, pobres diablos! Votad por el par- 
tido de los bolicheros, por el partido, 
que de uno á otro confín del globo, está 


| traicionando á la clase trabajadora, 


(De La Acción Obrera, de Buenos 
Aires). 








¡Oid desheredados! 


La mayor parte de los obreros entien- 
den que anarquía es sinónimo de asesi- 
no, dinamitero, ladrón, violador etc. etc. 
Pero sabed trabajadores—desheredados 
de todo—que los anarquistas no son na- 
da de esto, y si alguna vez hacen uso 
del revólver, el puñal, la dinamita ú otra 
arma cualquiera, es para repeler la agre- 
sión de los cobardes opresores 6 para 
salvará la humanidad de algún tirano. 

Anarquía quiere decir, igualdad de 





derechos, libertad de acción sin re- 
- yes, presidentes ni mandarines—cana- 


llas opresores—y confraternidad úniver- 
sal; es decir, todos hermanos, nada 
de españoles, turcos, rusos, cubanos, 
etc., etc., sino todos unos. 

¡Obreros! Anaquía es la única vía por 
la que puede el pueblo libertarse y salir 
de la abyección en que vive; y tú, tú 
que eres el que todo lo puedes, porque 
eres más, porque eres más fuerte y por 
que de ti necesitan todos los seres para 
vivir, tú, repito, eres el llamado 4 liber- 
tarlos. Despierta, y lo mismo que rujes 
cuando ante tu labor se presenta un obs- 
táculo, lo mismo que te indignas cuan- 


á eso que llamas «patria», ruje, indígna- 
te, forcejea, arrastra, tritura y aplasta 
bajo tu planta á esa turba de canallas 
que te oprime y que te chupa la sangre. 
¿Para cuando lo dejas? ¡La hora de li- 
bertarte ya suena; levántate poderoso y 
derriba á los opresores de tu libertad ! 
899%% 


Os estrafiará, queridos camaradas, 
que al empezar este escrito dije sola- 
mente que «la mayor parte de los obre- 
ros etc., etc.» y me afirmo en lo dicho, 
pues los gobernantes, los. frailes, los 
poderosos del oro, los chulos de la polí- 
tica, en fin toda esa pandilla de holga- 
zanes, ladrones y chupópteros de la san- 
gre del pueblo, esos saben perfectamente 
lo que es anarquía y por eso la comba- 
ten tan rudamente, pues saben que cuan- 
do la anarquía triunfe ellos perderán esa 
vida de sabrosones que hoy se gastan y 
tendrán que romperse el alma para ga- 
narse el sustento. 

Ellos conocen, sí, lo que es anarquía, 
pero le hacen creer al pueblo, al pueblo 
estúpido, que es mala, porque á ellos les 
conviene que ese pueblo no se instruya 
para puder seguir viviendo á su costa, 
ultrajándolo y oprimiéndolo. 


P. FERRER. 


El hombre que se deja explotar por el 
hombre, sin protestar, es un miserable 
reptil al que hay que tratar 4 puntapiés 
para que se rebele. 

e... 

El obrero solo no es nada, unido es 
la palanca que puede cambiar la faz de 
esta corrompida sociedad. 

P. F. 








AL GREMIO DE ESTIVADORES 
DE SANTIAGO DE CUBA 


A vosotros, obreros del puerto de San- 
tiago, me dirijo; sí, 4 vosotros, que en 
esta fecha sosteneis una huelga con las 
casas de comercio de esa Ciudad, pidien- 
do un poco más de jornal para escapar 
un poco mejor en vuestra vida de es- 
clavos, 

¡Oh, compañeros! Yo aplaudo con 
gran entusiasmo vuestra labor, porque 
reclamais un poco más de lo mucho que 
03 pertenece por justicia. Pero después 
de aplaudiros voy 4 recriminaros por 





ds 3? — ¡TIERRA! 


--—_ 





aber demostrado ser serviles en un ras- 
go que tuvísteis de altruismo con los 
vampiros que hacen de vuestro sudor 
relucientes monedas de oro. 

Se muy en firme que la Planta Eléc- 
trica carece en estos momentos de car- 
bón, y vosotros sabiendo en el conflicto 
que se encontraba, que no teniendo car- 
bón con qué alimentar sus máquinas, la 
Ciudad se quedaría 4 oscuras, vosotros 
brindáisteis vuestros brazos para desem- 
barcar en medio día carbón del que se 
encuentra atracado en el muelle de di- 
cha Planta. 

Con este acto habeis demostrado ser 
débiles y serviles; ¿4 caso ellos tienen 
alguna consideración para vosotros?, ¿el 
mismo gobierno no violó las leyes ha- 
ciendo que desembarcaran dos buques, 
y protejidos por un guarda-costas?, 
¿á caso lo hicísteis por patrotismo á la 
Ciudad, Ó es que vosotros estáis encar- 
nados en la prostituída política de todos 
los tiempos? Pues sabeis que con este 
acto habeis tirado piedras en vuestro te- 
cho sin daros cabal cuenta de los perjui- 
cios para la huelga que sosteneis, ¿sabeis 
por qué? 

En primera, que sembrais en vuestro 
gremio desconfianza para con todos los 
demás que quieran brindaros solidari- 
dad. En segunda, que los que trabaja- 
ron en ese medio día no cojen el impor- 
te de su trabajo porque se hizo gratui- 
tamente. Y en tercera, que dejais de ser 
firmes en vuestras reclamaciones, y de- 

-mostrais 4 los burgueses que sois obre- 
ros inconscientes de vuestros derechos. 

Y os digo, que si quereis mejorar en 
vuestra vida de esclavos y emanciparos, 
hay que ser fuertes por convicción, y 
con esto quiero deciros que para luchar 
en el campo de la vida económica hay 

que emplear «El brazo y el cerebro»; 
pues vuestros enemigos que son el Esta- 
tdo y el Capital, emplean contra vosotros 
A45as armas. 
ws Y os repito, que el obrero para ser 
fuerte y emanciparse por sí mismo, tie- 
ne que despojarse de toda política, sí, 
jporque esa madrasta es la que siembra 
5 división de todos los obreros del pla- 
“neta tierra. 

í Hay que unirse para ser fuerte. 
Salud y triunfo, es mi deseo para vo- 
sotros. 
; Un ANARQUISTA. 


o imtiago de Cuba, Mayo 24 de 1912. 
do te hablan de alguna ofensa inferida | 








Divagando 


A 


Es un peligro caminar en estos días 
por las calles de la Habana; en primer 
lugar por el mal estado en que se en- 
cuentran y en segundo lugar porque en 
cada esquina hay un grupo de hombres 
discutiendo si Menocal subirá á la presi- 
dencia 6 si los asbertistas apoyarán la 
candidatura de Zayas, y como conse- 
cuencia de todo esto tememos ser vícti- 
mas de una aberración Ó esbozamiento 
político. El otro día transitábamos yo y 
mi amigo Lorenzo, por Prado y Neptu- 
no, cuando á la sazón nos. encontramos 
un grupo de ciertos individuos donde 
figuraban algunos compañeros de tra- 
bajo. 

Unos aludían á que si Menocal no 
ocupaba la presidencia, la República se 
perdía para siempre, mientras que los 
del bando contrario sostenían firmemen- 
te que si los liberales no sacaban mayo- 
ría en las urnas, tenían civismo sobrado 
para levantarse en armas y destrozar á 
sus adversarios. Emprendimos nueva- 
mente la marcha mi amigo y yo, como 
hombres muy ajenos á toda política y 
cuando más entusiasmados estábamos 
discutiendo el malestar del obrero en 
Cuba, vemos la presencia de un hombre 
sobre un taburete que si no era profe- 
sional debía de ser aficionado perdido 4 
la aviación Ó tauromaquia, porque ya 
digo, estaba sobre un taburete envuelto 
con una bandera cubana para mayor es- 
carnio, Ó bien representando el movi- 
miento continuo Óó con ademán de torear 
la muchedumbre que allí se había con- 
gregado. (1) Y llegamos hasta San Ra- 
fael, lugar donde nos dirigíamos mi ami- 
go y yo, cuando de improviso oimos la 
voz de un señor que nos llamaba y ¡oh 
sorpresa! era uno de mis más íntimos 
amigos á quien había conocido en Cien- 
fuegos trabajando en una refinería de 
azúcar. Después de contarme paso á 
paso los percances de su historia, por 
que en honor de la verdad, había doce 
años que nos habíamos separado sin 
poder volver á vernos en toda la trayec- 





(1) Al día siguiente nos enteramos por 
la prensa que lo que el dia anterior ha- 
biamos visto mi amigo y yo en Prado y 
San Miguel, eran mitin de los amigos 
del doctor Hernández. 





